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del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en nombre
de S. M. el Rey, esta Ley Foral, ordeno su inmediata
publicación en el «Boletín Oficial de Navarra» y su remi-
sión al «Boletín Oficial del Estado» y mando a los ciu-
dadanos y a las autoridades que la cumplan y la hagan
cumplir.

Pamplona, 10 de diciembre de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,

Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 152, de 17 de diciembre
de 2001)

2940 LEY FORAL 26/2001, de 10 de diciembre,
de modificación de la Ley Foral 2/1989, de
13 de marzo, reguladora de espectáculos
públicos y actividades recreativas.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral de modificación de la Ley
Foral 2/1989, de 13 de marzo, reguladora de espec-
táculos públicos y actividades recreativas.

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

La Ley Foral 2/1989, de 13 de marzo, regula los
espectáculos públicos y actividades recreativas realiza-
dos en el territorio de la Comunidad Foral de Navarra,
que vayan dirigidos al público en general o sean capaces
de congregarlo, con independencia de que la titularidad
sea pública o privada, tengan o no fines lucrativos y
se realicen de modo habitual o esporádico. No obstante,
excluye de su aplicación las actividades restringidas al
ámbito puramente privado, de carácter familiar o social,
que no se hallen abiertas a la pública concurrencia. De
otra parte, tipifica el incumplimiento del horario de cierre
como infracción de carácter leve y atribuye a los Ayun-
tamientos la potestad para sancionar las infracciones
leves.

La modificación de la Ley Foral 2/1989, de 13 de
marzo, viene motivada por la necesidad de renovar la
ordenación de los locales o establecimientos dedicados
a la celebración de espectáculos públicos o actividades
recreativas y, fundamentalmente, por la necesidad de
modificar el régimen sancionador en aras de conseguir
una mayor eficacia en la aplicación de la normativa.

Además, las Entidades Locales han venido planteando
repetidamente la necesidad de afrontar la problemática
que generan los locales e instalaciones de acceso res-
tringido, dedicados a la celebración de actividades
recreativas de carácter social, especialmente en lo que
se refiere a las condiciones de seguridad, salubridad y
molestias a terceros, así como el incumplimiento rei-
terado del horario de cierre por los establecimientos
públicos abiertos a la pública concurrencia.

Para conseguir estos objetivos, esta Ley Foral, res-
petando el régimen de funcionamiento de aquellas acti-
vidades recreativas que se realizan en locales no abiertos
al público en general, establece una serie de medidas
para estos establecimientos a fin de garantizar la segu-
ridad de las personas y evitar las molestias a terceros.
De otra parte, tipifica la infracción consistente en el
incumplimiento del nivel interno de emisión musical, ele-
va a la calificación de grave la infracción por incum-
plimiento de los horarios de apertura y cierre de los
establecimientos públicos y, finalmente, modifica par-
cialmente el régimen de competencias en el ejercicio
de la potestad sancionadora.

Artículo único.

Los artículos de la Ley Foral 2/1989, de 13 de marzo,
reguladora de los espectáculos públicos y actividades
recreativas que a continuación se relacionan, quedarán
redactados con el siguiente contenido:

Uno. Nueva redacción del artículo 1.2.

«2. Se excluyen de su aplicación las actividades
restringidas al ámbito puramente privado o de
carácter familiar que no se hallen abiertas a la públi-
ca concurrencia, así como las que se realicen en
el ejercicio de los derechos fundamentales reco-
nocidos por la Constitución. No obstante, los locales
donde se realicen estas actividades con fines de
diversión o esparcimiento, deberán reunir las con-
diciones técnicas necesarias para evitar molestias
a terceros y garantizar la seguridad de personas
y bienes, particularmente en cuanto a las condi-
ciones de solidez de las estructuras y de funcio-
namiento de las instalaciones, las medidas de pre-
vención y protección contra incendios y las con-
diciones de salubridad e higiene, debiendo contar
a estos efectos con la correspondiente licencia
municipal.»

Dos. Nueva redacción del artículo 2.

«Reglamentariamente se establecerá el Catálogo
de locales y establecimientos, espectáculos públi-
cos y actividades recreativas sometidos a esta Ley
Foral, el cual deberá definir las diversas actividades
en razón a sus características propias y con arreglo
a los siguientes criterios:

a) Se regularán y catalogarán las actividades
adecuando, desarrollando e impulsando las mis-
mas, y en todo caso no restringiendo las actividades
que desarrollan.

b) Se facultará a los Ayuntamientos para apli-
car la normativa, otorgar licencias y ampliar o res-
tringir el horario de actividad de las mismas.

c) Imponer las sanciones por incumplimiento
con criterios de proporcionalidad, atendiendo a la
capacidad económica de las empresas y a la gra-
vedad del mismo.»

Tres. Adición de dos nuevos apartados, 19 y 20,
al artículo 23.

«19. El incumplimiento de los horarios de aper-
tura y cierre de los espectáculos públicos y acti-
vidades recreativas.

20. El incumplimiento del nivel interno de emi-
sión musical, cuando se superen en más de 10
dbA los límites admisibles según la normativa en
materia de espectáculos públicos y actividades
recreativas.»

Cuatro. Nueva redacción del artículo 24.

«Serán infracciones leves todas las acciones u
omisiones que vulneren lo dispuesto en esta Ley
Foral o en los reglamentos que la desarrollen, y
que no se encuentren tipificadas como infracción
grave o muy grave. En concreto, constituirán infrac-
ciones de este tipo los incumplimientos referidos
a trámites administrativos, nivel interno de emisión
musical, permitir expresamente sacar bebidas fuera
del local, y a las demás normas de desarrollo de
la actividad.»

Cinco. Nueva redacción del artículo 27.

«1. La incoación, instrucción y resolución de
los expedientes sancionadores por faltas leves
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corresponderá al órgano que tuviera la competen-
cia para conceder la autorización o licencia pre-
ceptiva.

2. La incoación, instrucción y resolución de los
expedientes sancionadores por faltas graves corres-
ponderá a los Ayuntamientos, en aquellos muni-
cipios de población superior a 50.000 habitantes,
y al Consejero de Presidencia, Justicia e Interior
en el resto de los municipios.

3. La incoación, instrucción y resolución de los
expedientes sancionadores por faltas muy graves
corresponderá al Consejero de Presidencia, Justicia
e Interior.»

Disposición final primera.

Se autoriza al Gobierno de Navarra a dictar cuantas
disposiciones reglamentarias sean precisas para el
desarrollo y ejecución de esta Ley Foral.

Disposición final segunda.

Quedan derogadas todas las normas que se opongan
a lo dispuesto en la presente Ley Foral.

Disposición final tercera.

Esta Ley Foral entrará en vigor al día siguiente de
su publicación en el «Boletín Oficial de Navarra».

Yo, en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo
22 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento
del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en nombre
de S. M. el Rey, esta Ley Foral, ordeno su inmediata
publicación en el «Boletín Oficial de Navarra» y su remi-
sión al «Boletín Oficial del Estado» y mando a los ciu-
dadanos y a las autoridades que la cumplan y la hagan
cumplir.

Pamplona, 10 de diciembre de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,

Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 152, de 17 de diciembre
de 2001)

2941 LEY FORAL 27/2001, de 10 de diciembre,
por la que se modifica la Ley Foral 20/1997,
de 15 de diciembre, del Registro de Explo-
taciones Agrarias de Navarra.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral por la que se modifica la
Ley Foral 20/1997, de 15 de diciembre, del Registro
de Explotaciones Agrarias de Navarra.

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

La Ley Foral 20/1997, de 15 de diciembre, del Regis-
tro de Explotaciones Agrarias de Navarra, estableció, a
partir de las competencias de la Comunidad Foral en
las materias de agricultura y ganadería y sobre su régi-
men fiscal y tributario propio, dos medidas para la pro-
moción y ordenación del sector agrario: por un lado,
la creación de un registro de explotaciones agrarias,
como herramienta administrativa que permitiera conocer
la realidad de la agricultura y ganadería en Navarra, para
la posterior planificación de una política racional de apo-
yo a estos sectores, y por otro, la extensión mejorada

de los beneficios fiscales establecidos por la legislación
común a los agricultores de Navarra, en especial a las
explotaciones agrarias prioritarias y los agricultores jóve-
nes.

El transcurso de estos casi cuatro años desde que
se aplicaran ambas medidas ha demostrado el acierto
de su implantación y la alta eficacia de las mismas. Hoy,
Navarra dispone de una mayor y mejor información sobre
su sector primario con la que puede hacer frente, a través
de la correspondiente toma de decisiones, a los retos
que los continuos y cada vez más acelerados cambios
en el mercado mundial exigen a toda política agraria.
Y hoy, también, las explotaciones navarras son, indu-
dablemente, más modernas, competitivas y viables eco-
nómicamente que hace unos pocos años, merced a la
iniciativa de sus titulares, apoyada por los importantes
recursos públicos que al mantenimiento del medio rural
y a la producción agraria de calidad destinan tanto la
Comunidad Europea como, especialmente, la propia
Comunidad Foral de Navarra.

El carácter evolutivo y dinámico que identifica al orde-
namiento navarro aconseja que se continúe, en esta Ley
Foral, en la profundización de la primera de las líneas
mencionadas, una vez que la Ley Foral 20/2000, de
29 de diciembre, ha avanzado de forma decidida en
la línea de apoyo fiscal a los agricultores a través de
las correspondientes medidas tributarias. Se hace con-
veniente, pues, mejorar la organización y funcionamiento
del registro administrativo creado, potenciando su infor-
mación disponible para el servicio del sector agrario.

Por otro lado, es necesario adaptar la Ley Foral, por
una parte, a la nueva normativa comunitaria emanada
del paquete de la Agenda 2000, en especial, a las inno-
vaciones conceptuales y terminológicas introducidas por
el Reglamento (CE) número 1257/1999, del Consejero,
de 17 de mayo de 1999, sobre la ayuda al desarrollo
rural a cargo del Fondo Europeo de Orientación y Garan-
tía Agrícola (FEOGA), y por sus disposiciones de desarro-
llo o complementarias. Y por otra, a los nuevos reque-
rimientos que, en materia de protección de datos de
carácter personal, establece la Ley Orgánica 15/1999,
de 13 de diciembre, que ha venido a sustituir a la pre-
cedente Ley Orgánica 5/1992, de 29 de octubre, sobre
tratamiento automatizado de los datos de carácter per-
sonal, a la luz de la sentencia de 20 de noviembre de
2000 del Tribunal Constitucional.

Entre las novedades que la Ley Foral incorpora al
Registro de Explotaciones Agrarias de Navarra destacan
las dos siguientes:

En primer lugar, la posibilidad de realizar la inscripción
inicial de oficio por el propio Departamento de Agricul-
tura, Ganadería y Alimentación a partir de los datos exis-
tentes en la Administración de la Comunidad Foral.
Dichas inscripciones se comunicarán al interesado para
su conocimiento y, en su caso, corrección de datos. De
esta forma, y con las cumplidas garantías para los ciu-
dadanos afectados, se agiliza y simplifica la inscripción,
evitando que ésta pueda llegar a convertirse en una carga
u obstáculo administrativo que impida a un importante
sector de la población el acceso al amplio abanico de
ayudas públicas desplegado por los poderes públicos.

En segundo término, la Ley Foral dibuja de forma
más nítida los requisitos generales que han de cumplir
las llamadas explotaciones agrarias asociativas, en espe-
cial, en lo que se refiere a la suscripción de un capital
social mínimo, en conexión con la exigencia comunitaria
de explotaciones viables económicamente, y de una
duración indefinida que asegure, cuando menos, seis
años de existencia de las sociedades agrarias, en tér-
minos parejos a los que el ordenamiento jurídico ha veni-
do requiriendo a las comunidades de bienes. Pero donde
más necesario se hacía un decidido avance en la defi-


